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El t ít u lo del bolet ín , El régim en de residuos, lo 
hem os recog ido de la m ención  de la socióloga 
Zsuzsa Gille en  el fragm ento del lib ro de Baum  
Pollan  al in icio de esta en t rega de La Escoba . 
?En la form ulación  de Gille ? escribe Baum ? , 
los reg ím enes de residuos describen las 
característ icas clave de cóm o una sociedad 
genera, define y gest iona sus residuos [?] 
Cóm o se p roducen y representan  los residuos 
son cuest iones polít icas. La determ inación  
polít ica de qu ién  t iene el poder afecta la form a 
en que se p roducen y representan  los 
residuos?. En este contexto de nuest ra labor 
com o proyecto de estado para generar polít ica 
púb lica, se reviste de especial im portancia la 
const rucción  de un  su jeto social de la gest ión  
in teg ral de los residuos sólidos urbanos 
orien tado al b ien  com ún y la just icia ret ribu t iva. 

Com o lo señalan  los p ilares de nuest ro 
p royecto en  el logo, abogam os por la d ign idad  
y la solidaridad  en  el m arco de una econom ía 
circu lar, justa para todas las partes im p licadas 
en  la cadena g lobal de ext racción  de recursos 
naturales, fabricación  de b ienes, consum o y 
residuos. Rodríguez Herrero, en  su 
colaboración  para este núm ero de jun io 
t it u lada "Algunas tesis sobre nuest ra m uy déb il 
capacidad  de reciclaje", señala una de las 
causas de la necesidad  de im p lem entar un  
nuevo m odelo de gest ión  de residuos: ?El ciclo 
de los residuos orgán icos requ iere atención  
especial. En  algún m om ento del sig lo XIX, el 
p roceso de devolver los desperd icios orgán icos 
a los cam pos se vio suspend ido, abandonado o 
cancelado. Desde en tonces, esta rup tura del 
m etabolism o ha ocasionado daños o pérd idas 
a la p roduct ividad  ag rícola?. Asim ism o escribe: 
?Paulat inam ente, los conocim ien tos 
t rad icionales sobre el m anejo de los residuos 
fueron  m arg inados, hasta el punto de causar 
su  olvido. Sin  em bargo, hoy ese saber em pieza 
a recuperarse. La razón de ello se encuent ra en  
el hecho de que el sistem a m oderno de 
gest ión  de los residuos se ha convert ido en  un  
desast re. El p roceso de llevar a ?cem enterios? 
(rellenos san itarios o basureros) m aterias que 

podrían  tener vida ú t il es hoy m uy 
cuest ionab le, en t re ot ras razones porque los 
rellenos san itarios parecen san itarios rellenos 
(es decir, sit ios saturados hasta el punto de que 
se requ iere vaciarlos, sea con incend ios o con 
p roced im ien tos de ingen iería para 
com pactarlos), pero tam bién  porque el 
alm acenam iento de m aterias ú t iles en  
?cam pos de concent ración? genera im pactos 
nocivos y tóxicos a la salud  y a los ecosistem as?.

En relación  con lo an terior, al in icio del bolet ín  
Baum  nos hab la de la necesidad  de recuperar 
los conocim ien tos derivados de la experiencia 
del t rabajo d iario de todas las personas sin  una 
acred itación  de la academ ia. Los saberes 
em píricos necesariam ente deben insertarse en  
el d iseño de est rateg ias de t rabajo de las y los 
cien t íficos acred itados. ?Es a t ravés de la 
com binación  del conocim ien to experto y el 
?conocim ien to ord inario? ? señala Baum ?  que 
se crea el ?conocim ien to u t ilizab le?, 
in form ación  que realm ente in form a la 
resolución  de p rob lem as de una m anera 
p roduct iva?. Todo esto, com o resu lta notorio, se 
im brica en  la polít ica del Conahcyt  de la 
consideración  del con jun to de los saberes 
oficiales y no oficiales com o fuentes del 
sum in ist ro de las labores cien t íficas, 
tecnológ icas y hum aníst icas para llevar al país 
a un  estado de b ienestar m ás acentuado.

Por ú lt im o, con el tercer art ícu lo de La Escoba , 
un  fragm ento del lib ro La parola  a i rifiuti. 
Scrittorii e letture sull?a ldilà  delle m erci, del 
ensayista y sociólogo it aliano Guido Viale, nos 
encont rarem os fren te a un  panoram a general 
de la h istoria de la basura, con  én fasis en  los 
residuos en  la Edad Med ia, a la luz de la novela 
de Um berto Eco El nom bre de la  rosa . La 
situación  de lo ?puro y lo inm undo? en  ese sig lo 
XIV de la novela, de alguna form a dem asiado 
fam iliar para nosot ros en  el sig lo XXI, nos sigue 
hab lando de una realidad  p resente, y cont inúa 
sug iriéndonos form as de com prender no solo 
el tem a de los residuos y la basura, sino 
tam bién  el del cu idado del m ed io am bien te y 
el ser hum ano.



Presen t ación

Presentam os las p rim eras pág inas del 
ext raord inario lib ro de Lily Baum  
Resistiendo la  basura . La  política  de 
gestión de residuos en las ciudades 
estadounidenses. Se t rata de una obra 
clave para en tender lo que ella llam a los 
"m odos de desechar los residuos". 
Recuperando el concepto de "reg ím enes 
de residuos", acuñado por la socióloga 
húngara Gille Zsuzsa, Lily Baum  ofrece un  

ilum inador en foque sobre las opciones de 
las sociedades urbanas m odernas para 
gest ionar sus desperd icios. Com parando el 
m odo de asum ir la responsab ilidad  del 
m anejo de la basura por parte de las 
ciudades de Boston  y Seat t le, Baum  
m uest ra la posib ilidad  de los gob iernos 
locales para m arcar la d iferencia, con  la 
part icipación  de los ciudadanos, las 
com unidades de base y las op in iones de 
los no expertos. [1]

In t roducción

Estaba sentada en  la cocina de una am iga 
en  Seat t le, Wash ing ton , en  2015. Era la 
p rim era vez que estaba en  su du lce casita, 
y le hab ía t raído un  juego de velas com o 
regalo para su hogar. Me apresuré a 
envolver las velas con una cin ta de algodón 
rojo que había encont rado en  m i equ ipaje. 
Después de inhalar gent ilm ente la cera de 
abejas y encont rar un  lugar para las velas, 
h izo una pausa, luciendo insegura. Sosten ía 
la cin ta roja en  su m ano, que flotaba 
dub itat ivam ente sobre los t res 
contenedores ub icados en  la esqu ina. Su 
m irada se desp lazó en t re un  cubo de 
basura casi vacío, un  contenedor de 
reciclaje casi lleno y el cubo de orgán icos 
situado en  el m ost rador jun to a ella. Me 
m iró con t risteza por un  m om ento y luego 
dejó caer la cin ta a la basura. "En caso de 
duda, t íralo", d ijo.

Resi st i en do l a basu r a.

L a pol ít i ca de gest i ón  de r esi du os en  
l as ci u dades est adou n i den ses

L i ly Baum  Pol lans
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Mi am iga exp licó m ás tarde que Seat t le 
hab ía in t roducido esa frase com o parte de 
una cam paña recien te para capacitar a los 
residentes de Seat t le para evitar 
con tam inar el reciclaje y los p roductos 
orgán icos con art ícu los no reciclab les o no 
com posteab les. Me d ijo que algunos de sus 
vecinos habían  sido m ultados por poner 
basura en  el bote de reciclaje. En ese 
m om ento, nunca había vivido en  n ingún 
lugar que tuviera com postaje en  las aceras, 
y m ucho m enos eslóganes pegad izos para 
educar a los residentes sobre cóm o 
com postear o reciclar de una m anera 
adecuada. Claram ente, Seat t le se tom aba 
en serio la gest ión  de residuos. Boston , 
donde había estado invest igando la 
gest ión  de residuos sólidos durante los 
ú lt im os años, apenas había log rado reciclar 
algo. En 2015, Seat t le desvió casi el 60 por 
cien to de los desechos generados en  la 
ciudad del vertedero. Boston  n i siqu iera 
llevaba un  reg ist ro de todos los residuos 
generados dent ro de sus fron teras. En el 
segm ento residencial que pudo m ed ir, solo 
el 20 por cien to hab ía sido desviado del 
vertedero.

"¿Por qué Seat t le se tom a tan  en  serio la 
basura? ¿Por qué es tan  d iferen te de 
Boston? ¿Son sign ificat ivas las d iferencias 
en t re las p ráct icas de gest ión  de residuos 
de las dos ciudades? ¿Es el én fasis en  el 
reciclaje evidencia de green washing (un  
esfuerzo superficial para parecer 
sosten ib le)? O, peor aún, ¿es solo un  
ejem plo de lo que la socióloga Sam antha 
MacBride llam a "d izque ocupaciones" 
(busyness), m anten iendo a las personas 
d ist raídas del verdadero cam bio social y 
am bien tal con  acciones sin  sent ido? Y en  el 
con texto de la catást rofe am bien tal y la 
g rave y g lobal desigualdad , ¿es relevante la 
basura a escala de una ciudad? En este 
lib ro se sost iene que la gest ión  de residuos 
en  nuest ras ciudades puede d iferir 
sign ificat ivam ente, y que las d iferencias 
im portan  m ucho. La basura es, después de 
todo, m ucho m ás que las cosas que 
t iram os.

La basura es tam bién  el verdadero fin  de 
un  sistem a g lobal de ext racción , 
fabricación  y consum o. Aunque podem os 
pensar en  el consum ir com o una 
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experiencia efím era ? al m om ento de 
com prar, desem pacar un  nuevo d isposit ivo, 
com er algo? , en  realidad  esta experiencia 
es solo un  eslabón de una larga cadena 
que com ienza con la ext racción  de una 
m ateria p rim a de la t ierra, ya sea a t ravés 
de la m inería o la cosecha. La cadena luego 
serpentea a t ravés de capas de fabricación , 
ensam blaje, em balaje y t ransporte al 
m ercado donde se com pran los p roductos. 
Estos víncu los son segu idos por lo 
inevitab le: la fabricación  y el 
p rocesam iento de residuos. En el punto de 
part ida de la cadena, el consum o exige la 
ext racción  de m aterias p rim as a t ravés de 
la m inería, el raspado, la perforación , la tala 
rasa, el m onocu lt ivo y ot ros p rocesos 
devastadores para el m ed io am bien te. En 
el punto final de la cadena, hay basura. 
Montañas y m ontañas de basura.

Pero los desechos se generan a lo largo de 
toda la cadena, no solo al final, y se 
generan en  form as líqu idas, sólidas y 
gaseosas. Piensen en  los relaves de la 
m inería; en  las em isiones líqu idas y 
gaseosas p roven ien tes de las fábricas, la 
p roducción  ag rícola y el t ransporte de 
m ercancías; la chatarra de los p rocesos de 
p roducción ; y la sobreproducción . El ú lt im o 
eslabón de la cadena son solo los residuos 
generados a t ravés del p rop io p roceso de 
consum o: envases, art ícu los desechados de 
un  solo uso, cosas rotas, los ob jetos que 
com pram os y de los cuales luego nos 
cansam os.

Esta basura es un  segm ento m uy pequeño 
de todos los residuos generados en  la parte 
de la cadena g lobal de 
ext racción-fabricación-consum o-residuos 
con la que todos in teractuam os a d iario, y 
que, en  Estados Un idos, con t rolan  los 
gob iernos m un icipales. Estos gob iernos 
m un icipales deciden qué m ateriales 
recolectar y cóm o hacerlo, y deciden qué 
hacer con lo que recolectan . La basura es 
algo que no querem os; es el p roducto de 
una cadena g lobal de act ividad  económ ica; 

y refleja las in terrelaciones m ateriales y 
económ icas cruciales en t re las ciudades y 
la econom ía g lobal.

En este lib ro se com para cóm o dos 
ciudades estadoun idenses, Seat t le y 
Boston , han ejercido su cont rol sobre la 
basura de m anera d iferen te. Dadas las 
m últ ip les ident idades de la basura, las 
p ráct icas cont rastan tes de Seat t le y Boston  
p roporcionan lecciones no solo sobre el 
m anejo de la basura, sino tam bién , y qu izás 
m ás im portan te, sobre la agencia de las 
ciudades para in flu ir en  el sistem a g lobal 
de ext racción , p roducción  y consum o de 
m ateriales. Las d iferencias en  la form a en 
que am bas ciudades m ed ian  en t re sus 
responsab ilidades básicas de servicio y la 
econom ía g lobal m uest ran  cóm o la basura 
puede ser una palanca de cam bio rad ical a 
escala local.

Seat t le y Boston  t ienen h istorias y cu ltu ras 
ún icas de gob ierno m un icipal y están  
situadas dent ro de d iferen tes m arcos 
regu latorios estatales. Han tom ado 
decisiones m uy d iferen tes sobre cóm o 
m anejar la basura. Sin  em bargo, operan 
dent ro de la m ism a econom ía nacional 
g lobalizada, y sus ciudadanos part icipan en  
la m ism a red  g lobal de consum o de los 
m ism os productos, fabricados por m uchas 
de las m ism as corporaciones. Seat t le y 
Boston  tam bién  operan dent ro del m ism o 
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m arco regu latorio federal. En  resum en, a 
pesar de sus d iferencias, Seat t le y Boston  
funcionan dent ro de lim itaciones sim ilares 
y t ienen opciones idént icas para la gest ión  
de residuos. Com o ha teorizado la 
socióloga Zsuzsa Gille, este con jun to de 
lim itaciones y opciones est ructuradas a 
n ivel nacional puede en tenderse com o un 
"rég im en de residuos". [2]

In t roducción  al rég im en  de residuos

La teoría del rég im en de residuos de Gille 
destaca las conexiones en t re la p roducción  
económ ica a escala nacional, el consum o 
ind ividual y la generación  de residuos en  
todos los n iveles, desde el ind ividuo hasta 
la econom ía en  su con jun to. Deb ido a que 

esta teoría del rég im en de residuos 
sin tet iza exhaust ivam ente las ident idades 
m ult i-escala de la basura dent ro de 
contextos polít ico-económ icos específicos, 
aquí se u t iliza com o m arco conceptual 
para el análisis del p rob lem a de la basura. 
La teoría de los reg ím enes de residuos de 
Gille se basa en  la teoría de Oran Young  [3] 
de los reg ím enes de recursos: la colección  
de inst it uciones sociales, legales y 
económ icas que determ inan qué recursos 
naturales t ienen valor, cóm o se asigna ese 
valor y cóm o deben resolverse los 
conflictos. Al igual que los reg ím enes de 
recursos, los reg ím enes de residuos se 
const it uyen en  parte a t ravés de polít icas y 
en  parte a t ravés de com plejas 
negociaciones in form adas por in tereses 
estatales y corporat ivos.
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En la form ulación  de Gille, los reg ím enes 
de residuos describen las característ icas 
clave de cóm o una sociedad genera, define 
y gest iona sus residuos: lo que parece ser 
ún ico en  d iferen tes períodos de t iem po y 
d iferen tes sociedades son los t ipos de 
desechos p roducidos (su  com posición  
m aterial); las p rincipales fuentes de 
p roducción  de desechos (por ejem plo, 
excedentes no u t ilizados de insum os 
insuficien tes) y el m odo dom inante de 
circu lación  y m etam orfosis de desechos; 
las form as social y cu ltu ralm ente 
determ inadas de percib ir erróneam ente la 
m aterialidad  de los residuos; las form as en  
que, com o resu ltado, los desechos t ienden 
a ?volverse tóxicos?; la inclinación  cu ltu ral, 
polít ica y m oral a resolver la lim inalidad  
(m arg inalidad) del desperd icio 
(negat ividad  o posit ividad  inscrit a); y, 
finalm ente, las luchas clave en  torno a los 
residuos (en  la esfera de la p roducción  o en  
la esfera de la d ist ribución).

En resum en, los reg ím enes de residuos 
"d ifieren  en t re sí según la p roducción , la 
representación  y la polít ica de los residuos". 
En el con texto de los reg ím enes de 
residuos, "p roducción" se refiere a cóm o y 
dónde se generan los desechos dent ro de 
una econom ía. "Representación" hab la del 
m odo de defin ir el desperd icio en  el 
d iscurso, la polít ica y la acción . La "polít ica" 
del desperd icio apunta a qu ién  t iene el 
poder de defin ir qué es el desperd icio, 
adónde va y qué es "p roducción  que opera 
a escala g lobal". Está reforzado y p roteg ido 
por los gob iernos y una g ran  cant idad  de 
partes in teresadas poderosas en  m últ ip les 
escalas. Estas partes in teresadas 
(funcionarios púb licos, corporaciones, 
anuncian tes) t ienen el poder de defin ir y 
representar el desperd icio en  el d iscurso 
púb lico. Cóm o se p roducen y representan  
los residuos son cuest iones polít icas. La 
determ inación  polít ica de qu ién  t iene el 
poder afecta la form a en que se p roducen 
y representan  los residuos.
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Gille argum enta que la p roducción , la 
representación  y la polít ica de los residuos 
están  ancladas en  la p ráct ica a t ravés de la 
defin ición  m ism a de los residuos. Ella 
ident ifica t res aspectos de la defin ición  de 
residuos que determ inan cóm o se crean y 
gest ionan dent ro de reg ím enes 
part icu lares: espacialidad , m aterialidad  y 
tem poralidad . En lo que respecta a la 
espacialidad , d iferenciar lo que es residuo 
de lo que no lo es const it uye un  acto 
fundam ental que suele ocurrir en  el 
espacio. Defin ir qué cosas son residuos 
im p lica separar físicam ente "residuos" de 
"no residuos". Los ind ividuos p rom ulgan 
esta separación  a escala del hogar (es decir, 
deciden qué va en  el con tenedor), y los 
ind ividuos, las em presas, los gob iernos 
locales, los adm in ist radores de residuos y 
las em presas p rivadas de gest ión  de 
residuos t rabajan  jun tos para p rom ulgar 
estas separaciones a escala de un  sistem a 
m un icipal, que m ueve los ob jetos de 
desecho de "nuest ro" espacio a un  espacio 
"lejano".

La segunda característ ica clave de los 
residuos dent ro de un  rég im en de residuos 
es la m at erialidad . Muchas teorías de los 
residuos evitan  t ratar con  sus p rop iedades 
m ateriales part icu lares, en  lugar de 
en tenderlos abst ractam ente com o un 
p roceso social o económ ico. Esta 
abst racción  tam bién  es p ract icada por las 
p rop ias sociedades, y resu lta en  la 
tendencia a m alin terp retar, caracterizar 
erróneam ente e incluso "ext raviar" los 
m ateriales de desecho. Por ejem plo, si una 
sociedad define todos los residuos 
dom ést icos com o basura, esta es una 
abst racción  que perm ite a la sociedad 
deshacerse de los descartes dom ést icos 
inertes (com o vid rio o papel) jun to con los 
descartes dom ést icos pelig rosos o tóxicos 
(com o detergentes, solventes, pest icidas o 
algunos p roductos farm acéut icos). Hasta 
que esa sociedad no d iferencie las 
p rop iedades específicas de m ateriales 
específicos, no t iene los m ed ios para t ratar 
esos descartes de m ateriales de m anera 

adecuada o segura. Las form as part icu lares 
en  que las sociedades abst raen o 
m aterializan  los descartes determ inan las 
opciones d ispon ib les para la gest ión  de 
esos m ateriales, convirt iéndose así en  una 
parte im portan te de un  rég im en de 
residuos.

La ú lt im a característ ica de los residuos 
dent ro de un  rég im en es la t em poralidad . 
Los residuos existen  no sólo en  el espacio, 
sino tam bién  en  el t iem po, lo que im p lica 
p rocesos constan tes de m etam orfosis. 
Basándose en  la observación  de Joel Tarr 
[4] de que las polít icas estadoun idenses 
para p reven ir la contam inación  a m enudo 
han servido para desp lazarla, o convert irla 
en  una form a d iferen te, Gille argum enta 
que una cosa desperd iciada está 
constan tem ente engendrando y 
convirt iéndose en  ot ros t ipos de desechos. 
Gille observó en  el con texto de la 
p roducción  socializada en  Hungría que el 
t rabajo desperd iciado se convirt ió en  
m aterial excedente, y el m aterial excedente 
se convirt ió ráp idam ente en  basura. La 
p riorización  de las tecnolog ías de 
elim inación  y los im perat ivos económ icos 
específicos que se est ructuran  m ed ian te 
reg ím enes nacionales de subvenciones y 
reg lam entaciones pueden, por lo tan to, 
defin ir qué m ateriales, y en  qué form as, 
t ienen valor; estas defin iciones tam bién  
dan form a a las posib ilidades m ateriales de 
los residuos a t ravés del t iem po. Por 
ejem plo, un  m arco nacional que p rioriza la 
incineración  de residuos a energ ía crea un  
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ciclo de vida y un  con jun to de 
t ransform aciones m ateriales d iferen tes 
que un  m arco que proh íbe o guarda 
silencio sobre la incineración .

La teoría del rég im en de residuos nos 
perm ite exam inar la m iríada de señales 
sobre ellos y el desperd icio en  nuest ro 
en torno. Gille u t iliza la teoría del rég im en 
de residuos para exp lorar los cam bios en  la 
representación , generación  y p ráct icas de 
residuos en  Hungría, a m ed ida que el país 
pasó de lo que ella llam a "socialism o 
m etálico", una econom ía cent ralizada, 
caracterizada en  g ran  m ed ida por el 
desperd icio de la p roducción  ineficien te, 
hacia una econom ía m ás ab ierta con 
m ed ios de p roducción  p rivat izados que 
crearon, defin ieron  y gest ionaron los 
residuos de m anera d iferen te. A t ravés de 
su análisis em pírico, dem uest ra que los 
reg ím enes de residuos son d inám icos y 
ab igarrados; estud iarlos perm ite a los 
observadores ident ificar "resistencias a 
relaciones de p roducción  aparentem ente 
ub icuas".

Las h istorias cont rastan tes de Seat t le y 
Boston  p roporcionan una idea de cóm o 
pueden verse esas resistencias en  el 
con texto de lo que yo llam o el déb il 
rég im en  de reciclaje de residuos de 
Est ados Un idos (DRDRR). Describ iré el 
DRDRR y cóm o evolucionó en  detalle, 
basándom e en el t rabajo de h istoriadores 
am bien tales, urbanos y sociales que han 
rast reado la gest ión  de residuos 
m un icipales en  el con texto de los Estados 
Un idos. Pero a m odo de in t roducción , el 
DRDRR ha sido cu idadosam ente 
organ izado para apoyar la cadena de 
ext racción-fabricación-consum o-residuos. 
Prioriza la rem oción  y elim inación  eficien te 
de residuos y perm ite el reciclaje lim itado 
de solo unos pocos m ateriales de em balaje 
com unes. La cadena de 
ext racción-fabricación-consum o-residuos, 
que es solo ot ra form a de describ ir la 
econom ía m aterial g lobalizada de Estados 
Un idos, puede en tenderse, en  térm inos de 

Gille, com o la m aquinaria de p roducción  
de residuos de la DRDRR. Y toda la cadena 
es un  p rob lem a.

La escala y las consecuen cias del 
consum o est adoun idense

Me refiero a la econom ía m aterial 
g lobalizada de Estados Un idos com o una 
"cadena" in tencionalm ente. Puede ser 
ten tador pensar en  la p rog resión  m aterial a 
t ravés de la econom ía com o un ciclo, 
invocando procesos naturales de 
descom posición  y renacim ien to. Pero no es 
así com o funciona. El veh ícu lo de 
ext racción-fabricación-consum o-residuos 
de la econom ía estadoun idense es un  
cam ino unidireccional. Depende de la 
ext racción  sin  fin  y la elim inación  in fin ita. 
Sin  em bargo, el consum o in fin itam ente 
crecien te es una im posib ilidad  en  un  
p laneta fin ito; n inguna cant idad  de 
innovación  tecnológ ica puede esqu ivar 
este hecho. Hace t iem po que superam os la 
capacidad  de la t ierra para soportar 
nuest ros n iveles de consum o; nuest ro 
"exceso" ahora se m an ifiesta en  la 
alteración  am bien tal en  todas las escalas: 
desde la contam inación  local y la 
dest rucción  del háb itat  p róxim o hasta la 
em ergencia clim át ica g lobal.

Los p roductos ind ividuales se han vuelto 
m ás com plejos y m ás desechab les que en  
el pasado, requ iriendo m ás insum os de 
m aterial y creando m ás basura. Am bos 
ext rem os de la cadena, la ext racción  de 
m aterias p rim as y el p rocesam iento de 
m ateriales m ás allá de su vida ú t il, son  
em presas en  red  g lobal. Los com ponentes 
de un  solo p roducto de consum o, tan  
sim p le com o un vaso de papel desechab le, 
pueden viajar por todo el m undo m ás de 
una vez, ya que sus m aterias p rim as se 
ext raen, p rocesan, fabrican , d ist ribuyen, 
consum en y desechan. Los com ponentes 
m ateriales de p roductos m ás com plejos, 
com o los teléfonos m óviles pueden dar la 
vuelta al m undo una y ot ra, una y ot ra vez.
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A m ed ida que los p roductos de consum o 
se vuelven m ás in tensivos, las personas de 
todo el m undo consum en m ás y m ás, de 
todo. Durante los cincuenta años 
t ranscurridos en t re 1959 y 2009, los seres 
hum anos consum ieron  m ás recursos 
m ateriales que en  la h istoria an terior de la 
hum anidad en  la t ierra. Las tendencias 
actuales ind ican que es p robab le que el 
consum o m aterial se dup lique para 2060. 
El crecim ien to del consum o m aterial es 
una tendencia g lobal im pulsada por la 
indust rialización , el cap italism o y una serie 
de ideolog ías e inst it uciones poderosas. 
Pero tam bién  es un  fenóm eno 
part icu larm ente estadoun idense. En el año 
2018, la econom ía de los Estados Un idos 
consum ió m ás m aterial per cápita  que casi 
cualqu ier ot ro país del m undo. Los 
estadoun idenses consum ieron  el dob le, en  
térm inos de m ateriales (m etales, 
m inerales, com bust ib les fósiles y b iom asa, 
m adera, alim entos), que los residentes del 
Reino Un ido, y casi cinco veces m ás que los 
hab itan tes de Ken ia.

Es crucial tener en  cuenta que el aum ento 
exponencial del consum o no está 
im pulsado por el crecim ien to de la 
pob lación . El Cent ro de Sistem as 
Sosten ib les de la Un iversidad  de Mich igan 
ha calcu lado que el uso de m aterias p rim as 
en  los Estados Un idos, sin  inclu ir alim entos 
o com bust ib le, aum entó t res veces m ás 
ráp ido que el crecim ien to de la pob lación  
en t re 1910 y 2014 . Cuando se incluyen los 
alim entos y el com bust ib le, el consum o 
total de m ateriales aum entó en  un  57 por 
cien to en t re 1970 y 2000. La pob lación  
creció un  38 por cien to durante el m ism o 
período.

A m ed ida que el consum o de m ateriales 
ha crecido, la p roporción  de m ateriales 
renovab les, com o la m adera, el vid rio y los 
text iles naturales, ha d ism inu ido, del 41 por 
cien to en  1910 al 5 por cien to en  2014 . Esto 
sign ifica que nuest ro consum o actual 
depende abrum adoram ente de fuentes no 
renovab les, inclu idos los com bust ib les 
fósiles y los m inerales. Adem ás, ha hab ido 

Vertedero del m un icip io de Cuetzalan  del Prog reso, 
Pueb la. Fotog rafía p roporcionada por los ed itores.
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una "d ism inución  apreciab le" en  la 
in tensidad  del uso m aterial: los m ateriales 
in t roducidos en  la econom ía actual están  
haciendo m enos t rabajo, y están  siendo 
elim inados m ás ráp idam ente que incluso 
hace m ed io sig lo.

El sistem a un id ireccional solo es ren tab le 
porque los p roductores corporat ivos 
externalizan  los costos totales de 
p roducción . Los ecosistem as de la t ierra, los 
pueb los colon izados y desp lazados, los 
t rabajadores de bajos salarios y todos los 
dem ás am enazados por el cam bio 
clim át ico, jun to con m iles de m illones de 
especies no hum anas, pagan los 
verdaderos costos de este sistem a 
enm arañado y g lobalm ente 
in terconectado. Podría decirse que cierto 
crecim ien to en  el consum o, en  form a de 
nut rición , por ejem plo, ha aum entado la 
calidad  de vida hum ana. Pero los 
invest igadores de todas las d iscip linas 
argum entan que g ran  parte de este 
consum o crecien te no cont ribuye 
sign ificat ivam ente a la salud  o la felicidad  y, 
de hecho, puede tener im pactos 
perjud iciales en  el b ienestar social y 
psicológ ico. Adem ás, m uchas de las 
sustancias que ahora encont ram os 
regu larm ente en  nuest ros alim entos, 
m ueb les, ed ificios, elect rodom ést icos, ropa, 
p roductos de cu idado personal y 

em paques son invenciones m al regu ladas 
del sig lo pasado. Se ha dem ost rado que 
m uchos de ellos am enazan la salud  
hum ana y la de los ecosistem as.

A escala g lobal, las com unidades que 
t ienen m enos poder en  los sistem as 
g lobales y consum en m enos recursos 
en fren tan  los efectos m ás agudos de la 
cadena de ext racción  - fabricación  - 
consum o - desechos, inclu ida la exposición  
a desechos pelig rosos, la inestab ilidad  
clim át ica, el colapso ecológ ico y la 
p lan ificación  para una adaptación  m al 
conceb ida. Esta d inám ica desigual del 
riesgo y los beneficios se m an ifiesta en  
todas las escalas. Dent ro de los Estados 
Un idos, los negros, lat inos e ind ígenas 
están  m ás expuestos a la contam inación , la 
in fraest ructura nociva y el riesgo clim át ico 
que la élite b lanca, a pesar de que estos 
g rupos han sido sistem át icam ente 
exclu idos de la riqueza que las est ructuras 
de consum o han canalizado a la élite 
b lanca.

La econom ía m aterial de los Estados 
Un idos, es decir, toda la cadena de 
ext racción-fabricación-consum o-residuos 
g lobalm ente in terconectada y altam ente 
desigual, se basa en  la gest ión  organ izada 
localm ente de la basura en  las ciudades y 
pueb los. Si los m un icip ios no elim inaran 
eficien tem ente la basura, no habría n ingún 
lugar para deshacerse de los art ícu los de 
conven iencia de un  solo uso y de todas las 
cosas que com pram os an teriorm ente, pero 
rom pim os o t iram os porque nos cansam os 
de ellas. ¡Im ag ina tu  espacio vital lleno de 
todo lo que com praste! Nos ahogaríam os 
en  nuest ros p rop ios descartes o nos 
veríam os forzados a una relación  m uy 
d iferen te con las cosas. En los Estados 
Un idos, el DRDRR depende de la gest ión  
local de la basura en  Seat t le y Boston , y así 
ocurre en  todas partes para garant izar que 
esto no suceda. La hum ilde gest ión  local 
de residuos m ant iene todo el sistem a a 
flote.
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Med ición  y g est ión  de residuos en  el 
DRDRR

En los Estados Un idos, la gest ión  de 
residuos m un icipales no es una tarea fácil. 
En t re 1960 y 2017, la cant idad  de residuos 
sólidos m un icipales generados en  los 
Estados Un idos aum entó en  m ás del 250 
por cien to, superando el aum ento del 150 
por cien to de la pob lación  durante el 
m ism o período. En 2017, m ás del 50 por 
cien to de los desechos generados en  los 
Estados Un idos se depositó en  vertederos. 
Eso sign ifica que solo en  2017, un  total de 
139.6 m illones de toneladas de basura, una 
cant idad  casi in im ag inab le, fue en terrada 
en  vertederos, que son esencialm ente 
bóvedas anaerób icas donde incluso los 
m ateriales orgán icos durarán  m ucho, 
m ucho t iem po. Los m ateriales no 
orgán icos, sepu ltados in tactos, durarán  
p ráct icam ente para siem pre.

Tal vez un  punto posit ivo, aunque 
com plicado, es que a m ed ida que el 
consum o de m aterial ha aum entado, ha 
hab ido un  ligero aum ento en  el reciclaje. 
En 2017, aproxim adam ente el 25 por cien to 
de los desechos sólidos m un icipales 
generado en  los Estados Un idos se 
recolectó com o reciclaje, no com o basura. 
Un 10 por cien to ad icional de los RSU fue 
com postado, en  com paración  con solo el 4 
por cien to en  1990. A t ravés de estos dos 
p rocesos, se rein t rodu jo una pequeña 
cant idad  de m aterial en  la cadena (el 
reciclaje, sin  em bargo, es un  p roceso 
costoso, derrochador en  sí m ism o). 
Aproxim adam ente, el 13 por cien to de los 
RSU se quem ó con alguna form a de 
recuperación  de energ ía, con  la cen iza 
resu ltan te en terrada en  vertederos.

En los Estados Un idos, los gob iernos 
locales deciden qué m ateriales desechar o 
recolectar y cóm o procesarlos. Las 
est im aciones a escala nacional citadas 
an teriorm ente son ag lom eraciones de 
m iles de decisiones m un icipales. Dent ro de 

la superest ructura de p roducción , 
representación  y polít ica de residuos del 
DRDRR, los m un icip ios t ienen relat iva 
independencia para eleg ir en t re las 
opciones de elim inación  sancionadas por 
el rég im en, a saber: incineración , vertedero 
y reciclaje (pero solo de ciertos m ateriales). 
El gob ierno federal regu la la in fraest ructura 
de elim inación  a t ravés de la Ley de 
Conservación  y Recuperación  de Recursos 
(RCRA), pero deja las decisiones de 
recolección  y elim inación  en  m anos de los 
estados y m un icip ios. Los gob iernos 
estatales t ienen d iferen tes m arcos, algunos 
m ás ag resivos que ot ros, ya sea alen tando 
o p revin iendo las act ividades de reducción  
y desviación  de desechos a n ivel local.

Las d iferencias en t re los sistem as de 
gest ión  de residuos de la ciudad no 
pueden exp licarse solo por las d iferencias 
en  la polít ica estatal. Algunas ciudades, 
inclu ida Seat t le, reciclan  y com postan  una 
cant idad  t rem enda, y Seat t le hace estas 
cosas a pesar de que ot ras ciudades en  el 
estado de Wash ing ton  hacen m ucho 
m enos. Históricam ente, las ciudades de 
ot ros estados, com o Boston , han hecho 
solo lo m ín im o en térm inos de reciclaje 
(Boston  lo ha hecho a pesar de que 
Massachuset t s t iene polít icas estatales 
am biciosas y de apoyo). Incluso dent ro de 
los estados, las ciudades no im p lem entan 
el rég im en de residuos de m anera idént ica. 
La evidencia de las "resistencias" señaladas 
por Gille se puede encont rar en  estas 
d iferencias.

Las tasas de reciclaje y desviación  ofrecen 
un  m ed io sim p le, pero en  ú lt im a instancia 
superficial, para com parar la gest ión  de 
residuos sólidos en  d iferen tes ciudades. Los 
datos d ispon ib les de organ izaciones com o 
la Agencia de Protección  Am biental (EPA) y 
los gob iernos m un icipales ind ividuales 
fom entan este t ipo de com paración  
superficial. Pero, al m enos en  el con texto 
estadoun idense, los núm eros de reciclaje y 
desviación  son incom pletos y 
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prob lem át icos. Cada m un icip io d iseña su 
p rop io m étodo de conteo, y la m ayoría de 
los m un icip ios no cuentan  todo. Muchos 
núm eros de reciclaje y desvío, inclu idos los 
núm eros de la EPA, son est im aciones 
basadas en  m odelos que están  
desactualizados y son am pliam ente 
crit icados. En ú lt im a instancia, los núm eros 
de reciclaje y desvío no com unican m ucho, 
y no son realm ente com parab les.

Las tasas de reciclaje y m ét ricas sim ilares 
tam poco proporcionan n inguna 
in form ación  sobre cóm o una ciudad se 
involucra con la p roducción , 
representación  o polít ica de un  rég im en de 
residuos. De hecho, las est im aciones de la 
tasa de reciclaje oscurecen a las 
inst it uciones m un icipales de gest ión  de 
residuos, reduciendo un  sistem a com plejo 
y negociado a una cifra vaga. Para saber si 
los sofist icados p rog ram as de separación  
de fuentes y educación  púb lica de Seat t le 
son rad ical o superficialm ente d iferen tes 
del en foque m ás convencional de Boston  

para la gest ión  de residuos, necesitam os 
m ejores m étodos para com parar los dos 
sistem as. He desarrollado el encuadre de 
?m odos de desechar? (w astew ays) para 
este p ropósito.

In t roducción  a los m odos de desechar

El en foque de los m odos de desechar se 
basa en  la teoría de la p lan ificación  y las 
teorías de los p rocesos polít icos, el 
encuadre de los p rob lem as, la experiencia 
y la in fraest ructura para ident ificar 
d iferencias sign ificat ivas en t re los sistem as 
de desechos m un icipales y cóm o se 
relacionan con el rég im en de desechos. 
Ut ilizo el térm ino "form as o m odos de 
desechar" (w astew ays) en  la t rad ición  de 
"m odos de alim entación" (foodw ays) o 
"m odos de vida" (lifew ays): un  m ed io para 
en tender cóm o un lugar en  part icu lar crea 
su p rop io sistem a coherente de 
in fraest ructura y sign ificado para la basura 
en  el con texto de un  rég im en de residuos.
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Un m odo de desechar es fru to de una 
negociación , a escala de una ciudad, en t re 
los ciudadanos, los funcionarios púb licos y 
los p rocesos polít icos y económ icos a 
t ravés de los cuales se p roducen y 
representan  los residuos. Las ciudades 
operacionalizan  el rég im en de residuos 
defin iendo la m aterialidad , la tem poralidad  
y la espacialidad  de la basura; no en  las 
abst racciones del rég im en de residuos, 
sino concretam ente. En el lenguaje 
p ráct ico de la gobernanza urbana, las 
ciudades determ inan qué es basura, cóm o 
debe elim inarse y dónde debe llevarse. En 
térm inos teóricos, un  m odo de desechar se 
est ructura a t ravés de la polít ica que define 
el p rob lem a, específicam ente, defin iendo 
qu ién  part icipa y qué t ipo de conocim ien to 
se m oviliza en  el p roceso de defin ición . En 
esencia, los gestores m un icipales de 
residuos determ inan púb licam ente el 
p rob lem a de la basura a la escala de una 
ciudad. La form a en que una ciudad llega a 
esta defin ición , y la defin ición  m ism a, 
const it uyen la colum na vertebral del m odo 
de desechar de una ciudad.

La defin ición  que hace cada ciudad del 
p rob lem a de la basura im porta, porque la 
form a en que se define un  p rob lem a 
presupone sus soluciones. Esta idea sirve 
com o punto de part ida para g ran  parte de 
la literatura sobre el encierro socio-técn ico 
y sug iere que resolver un  p rob lem a puede 
descansar en  realidad  en  redefin irlo en  
nuevos térm inos. Com o Horst  W. J. Rit tel y 
Melvin  M. Webber observaron en  1973, 
dada la naturaleza com pleja e in t ratab le de 
los p rob lem as de p lan ificación , "hallar el 
p rob lem a es... lo m ism o que encont rar la 
solución?  El p roceso de form ular el 
p rob lem a y de conceb ir una solución  (o 
resolución) son idént icos, ya que cada 
especificación  del p rob lem a es una 
especificación  de la d irección  en  la que se 
considera un  t ratam iento?. Estab lecer los 
térm inos del p rob lem a es el acto 
consecuente en  el p roceso de form ulación  
de polít icas.

La defin ición  del p rob lem a es un  p roceso 
de const rucción  social que coloca las 
cond iciones ob jet ivas en  un  contexto 
norm at ivo y polít ico; llam a la atención  
sobre ciertos tem as y defiende la 
in tervención  púb lica de alguna m anera. 
Deborah Stone argum enta que "las 
cond iciones pueden llegar a defin irse 
com o prob lem as a t ravés de la 
representación  est ratég ica de h istorias 
causales". Estas h istorias causales no son 
aleatorias: ret ratan  las cond iciones 
colocándolas dent ro del ám bito del con t rol 
hum ano en lugar de verlas com o 
accidentes o situaciones naturales, y 
vincu lan  las cond iciones p rob lem át icas a 
los actores o acciones específicas que las 
causaron. Las defin iciones de p rob lem as 
abarcan dos t ipos de responsab ilidad : 
apuntan  a la causa del p rob lem a e 
im p lican  o ident ifican  d irectam ente a las 
partes responsab les de la solución . A 
m ed ida que las personas definen los 
p rob lem as, t ienen cu idado de in ferir una 
solución  y que los solucionadores de 
p rob lem as tengan las herram ientas, 
hab ilidades, conocim ien tos y capacidad  
para im p lem entarla. Sigu iendo este 
pensam iento, cuando una ciudad define la 
basura com o un p rob lem a, la ciudad no 
solo define qué es la basura, sino tam bién  
qu ién  es responsab le de crearla, qu ién  es 
responsab le de deshacerse de ella y cóm o 
debe elim inarse.

Deb ido a que defin ir p rob lem as tam bién  
sign ifica defin ir soluciones, el p roceso de 
defin ición  de p rob lem as es un  escenario 
para expresar poder e in flu ir en  los 
resu ltados consecuentes en  el m undo. Por 
lo tan to, im porta m ucho qu ién  se involucra 
en  el p roceso de defin ición  del p rob lem a. 
Los actores ind ividuales, las corporaciones 
y las organ izaciones no gubernam entales 
t rabajan  constan tem ente para crear 
nuevas h istorias causales o para llam ar la 
atención  sobre tem as que consideran 
p rob lem át icos, y esto es tan  cierto en  el 
ám bito de la gest ión  de residuos com o en 
cualqu ier ot ro ám bito de la polít ica púb lica.
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Estos "hechos sociales" se convierten  en  
una fuerza im pulsora tan to de la defin ición  
com o de la solución  del p rob lem a, 
instancias que sust it uyen a un  análisis 
com plejo. Estos hechos solo son 
convincentes para el púb lico si se 
consideran leg ít im os o "verdaderos". El 
g rado en  que los responsab les polít icos y la 
gente com ún confían  en  los hechos, o 
creen que son ciertos, t iene m ucho que ver 
con qu ién  los ideó. Esto guarda una 
relación  cercana con la leg it im idad  de la 
experiencia.

En el cam po de la p lan ificación  urbana, la 
experiencia solía sign ificar algo m uy 
est recho y específico: conocim ien tos 
altam ente técn icos y un  con jun to de 
hab ilidades técn icas sim ilares tom adas de 
la p lan ificación  m ilit ar a raíz de la Segunda 
Guerra Mund ial. Los responsab les polít icos 
desp legaron este conocim ien to y con jun to 
de hab ilidades a t ravés del análisis de 
polít icas y la p lan ificación  in teg ral para, 
supuestam ente, despolit izar el desarrollo 

de in fraest ructura. Expertos b ien  
en t renados evaluaron opciones y 
just ificaron  decisiones con respecto a 
soluciones a p rob lem as que ya estaban 
defin idos por los m ism os expertos o élites 
polít icas. En estos ám bitos de p lan ificación  
y polít ica, la experiencia sign ificaba 
conocer el m undo a t ravés de verdades 
un iversales y abst ractas que habían  sido 
rigurosam ente estab lecidas y p robadas por 
el m étodo cien t ífico. Esta form a abst racta y 
posit ivista de conocim ien to caracterizó la 
p lan ificación  urbana y la ingen iería civil de 
posguerra y sigue siendo evidente en  el 
en foque de ingen iería para la gest ión  de 
residuos. Los ingen ieros san itarios t ienen 
un  cuerpo de conocim ien to específico, 
en focado y lim itado, que lleva a los 
ingen ieros a enm arcar los p rob lem as de 
basura en  térm inos de eficiencia, 
op t im ización  y capacidad  de elim inación . 
Las cuest iones de p roducción , reducción  o 
representación  de residuos se consideran 
auxiliares a las tareas específicas del 
ingen iero.
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El m odo m oderno y posit ivista de 
experiencia del ingen iero dom ina m uchos 
p rocesos polít icos, pero ha sido 
p rofundam ente cuest ionado. Thom as 
Kuhn prim ero desafió la p rem isa sagrada 
de que la ciencia era neut ral, increm ental y 
ob jet iva. Basándose en  las observaciones 
de Kuhn, m uchos han crit icado la 
naturaleza reduccion ista de los en foques 
cien t íficos o expertos que sim p lifican  los 
com plejos p rocesos sociales y polít icos 
hasta una serie de variab les m ed ib les que 
pueden m odelarse y oscurecer las 
d inám icas sociales y polít icas, así com o las 
relaciones de poder. En el con texto 
estadoun idense contem poráneo, tan to los 
p rocesos cien t íficos com o los polít icos 
tam bién  se han fusionado con el in terés 
corporat ivo. La "puerta g iratoria" en t re la 
indust ria y los organ ism os regu ladores, el 
valor polít ico de la "experiencia" corporat iva 
y el cab ildeo b ien  financiado han resu ltado 
en  un  poder corporat ivo sin  p recedentes 
en  la p roducción  de hechos sociales y en  la 
form ulación  de polít icas, especialm ente en  
áreas de polít ica ? altam ente técn icas y 
basadas en  la ciencia? , com o el cam bio 
clim át ico, la seguridad  alim entaria y la 
regu lación  am bien tal.

En el con texto urbano, la dependencia de 
conocim ien tos altam ente técn icos y a 
m enudo corporat ivizados ha resu ltado en  
paisajes de in fraest ructura p rivat izados, 
fragm entados y desiguales. Estas crít icas 
t ienen im p licaciones para la gest ión  de los 
residuos sólidos m un icipales. Los sistem as 
m un icipales que dependen de 
p roveedores de servicios p rivados y 
expertos en  ingen iería para defin ir y 
resolver p rob lem as de desechos 
p robab lem ente p roducirán  sistem as de 
alta tecnolog ía e in tensivos en  cap ital, 
favorecidos por los ingen ieros y el sector 
p rivado, dejando al sector púb lico 
depend ien te y en  deuda con la 
in fraest ructura p rivada.

Los expertos y la élite polít ica a m enudo 
hab lan  el m ism o id iom a, o incluso son las 

m ism as personas, y por lo tan to pueden 
t rabajar jun tos para p roducir hechos 
sociales, reforzando su p rop io poder 
est ructural para defin ir p rob lem as púb licos 
y cont rolar soluciones. De esta m anera, la 
experiencia polít icam ente valorada se 
t raduce d irectam ente en  poder. Los 
m odelos part icipat ivos de p lan ificación  y 
form ulación  de polít icas reconocen este 
hecho y abogan por p rocesos de decisión  
que involucren  a la gente com ún. Com o 
cont rapunto a la experiencia o al 
conocim ien to tecnocrát ico, lo que los "no 
expertos" ofrecen a estos p rocesos de 
p lan ificación  púb lica o polít icas se ha 
llam ado conocim ien to lego, conocim ien to 
experiencial, conocim ien to local, 
conocim ien to ord inario, conocim ien to 
sosten ib le, ciencia ciudadana, 
conocim ien to especializado, conocim ien to 
púb lico, conocim ien to com unitario, 
conocim ien to incorporado, conocim ien to 
tácito, o conocim ien to ind ígena, por 
destacar solo algunos.

En cont raste con el conocim ien to racional, 
un iversal, abst racto y técn icam ente 
sofist icado de los "expertos", el 
conocim ien to local es contextual y 
específico. Surge de la experiencia personal 
y se basa en  h istorias escuchadas y 
p resenciadas a lo largo de la vida. Está 
social y físicam ente incrustado en  un  lugar 
part icu lar, com unidad o con jun to de 
p ráct icas. El conocim ien to local es 
fundam entalm ente d iferen te del 
conocim ien to experto porque se negocia 
en  la vida cot id iana y está exp lícitam ente 
in form ado por valores personales o 
com unitarios. Una com prensión  de la 
contam inación , por ejem plo, "no se define, 
describe y en t iende de m anera d iscreta: 
m ás b ien , se en t rem ezcla con ? de hecho, 
a m enudo se halla incrustada en?  ot ros 
p rob lem as sociales im portan tes". En 
térm inos de desperd icio, los hogares y las 
com unidades determ inan qué es ú t il y, por 
lo tan to, qué t iene valor, a t ravés de 
p rocesos que son casi invisib les para los 
responsab les polít icos. Al m ism o t iem po, 
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sin  em bargo, actores poderosos t rabajan  
para dar form a a estas decisiones 
dom ést icas e ind ividuales a t ravés de 
m ensajes púb licos y pon iendo a 
d isposición  de las personas p roductos y 
servicios seleccionados. Si reparar algo es 
d ifícil y m ás costoso que reem plazarlo, por 
ejem plo, la m ayoría de las personas 
realm ente no t ienen ot ra opción . Los 
ind ividuos siem pre t rabajan  dent ro de las 
lim itaciones estab lecidas por actores 
sociales y polít icos m ás poderosos, es decir, 
dent ro de las lim itaciones del rég im en de 
residuos. Pero los gob iernos m un icipales 
tam bién  son actores clave aquí. Al decid ir 
lo que los vecinos pueden t irar a la basura y 
qué está p roh ib ido enviar al vertedero, los 
adm in ist radores de residuos a escala de la 
ciudad in form an d irectam ente las 

decisiones de los hogares sobre el valor de 
las cosas. Deb ido a que los vecinos y los 
ingen ieros pueden tener ideas m uy 
d iferen tes sobre la eficiencia, o lo que es 
valioso, debem os esperar que estos g rupos 
desarrollen  sistem as de gest ión  de 
residuos m uy d iferen tes.

Abrir las decisiones púb licas a 
part icipantes no expertos se ha convert ido 
en  un  ob jet ivo clave de los p lan ificadores y 
form uladores de polít icas p rog resistas que 
apuntan  a p rofund izar la dem ocracia y 
red ist ribu ir el poder. Los defensores de la 
p lan ificación  colaborat iva argum entan que 
las técn icas inclusivas y part icipat ivas 
pueden ayudar a red ist ribu ir el poder y 
p roducir resu ltados de polít icas m ás sab ias, 
m ás viab les y m ás duraderas. Jud ith  Pet t s 
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ha argum entado, por ejem plo, que se 
requ ieren  no expertos para evaluar con 
p recisión  el riesgo en  contextos sociales y 
polít icos reales. Jud ith  E. Innes y David  E. 
Booher sost ienen que incorporar el 
conocim ien to local es esencial para log rar 
soluciones resilien tes a p rob lem as 
com plejos en  un  contexto físico y 
sociopolít ico ráp idam ente cam bian te y 
cada vez m ás p luralista. Brian  W ynne 
dem ost ró que los cien t íficos y los 
responsab les polít icos com et ieron  terrib les 
errores de cálcu lo sobre las consecuencias 
cien t íficas y socioeconóm icas de la lluvia 
rad iact iva porque ignoraron  la (no) 
experiencia especializada de los criadores 
de ovejas de Cum bria sobre la cría, las 
p ráct icas y el com portam iento del 
pastoreo de ovejas. Tam bién  se ha 
dem ost rado que el conocim ien to no 
experto resu lta ú t il para ident ificar 
soluciones m enos costosas, m enos 
riesgosas y m ás prevent ivas en  una 
variedad de en tornos.

Aunque los expertos y los responsab les 
polít icos t rad icionalm ente se han resist ido 
a la idea de incorporar el conocim ien to "no 
experto" en  la tom a de decisiones técn icas 
y de in fraest ructura, se ha observado que 
los ciudadanos a m enudo cont ribuyen a un  
n ivel m ás alto de sofist icación  de lo que los 
expertos generalm ente suponen. La 
part icipación  de los no expertos se ha 
vuelto esencial en  m uchas act ividades de 
m on itoreo am bien tal y, de m anera crít ica, 
las percepciones com unes de los 
p rob lem as am bien tales han dem ost rado 
ser tan  p recisas o incluso m ás precisas que 
las técn icas alternat ivas de m on itoreo 
p rofesional. Adem ás, los part icipantes 
legos en  p rocesos com plejos de 
p lan ificación  técn ica aprenden 
ráp idam ente. Si b ien  pueden en t rar en  
p rocesos con capacidad  técn ica lim itada, 
cada vez t ienen m ás acceso a la 
in form ación  m ás allá de lo que se les 
p resenta en  el con texto de un  p roceso de 
p lan ificación . Si un  p roceso está b ien  

est ructurado y es lo su ficien tem ente largo, 
pueden aprender lo que necesitan  saber 
para part icipar de m anera sign ificat iva 
incluso en  decisiones altam ente técn icas.

Pero m ien t ras m uchos invest igadores 
en fat izan  el valor del conocim ien to 
p rofano, su  d iscusión  t iende a ignorar el 
hecho preocupante de que para in teg rarse 
en  un  p roceso com part ido los actores m ás 
poderosos se aprop ian  en  algunos casos de 
conocim ien tos locales, saberes ind ígenas u  
ot ras form as de conocim ien to para 
leg it im ar cursos de acción  part icu lares 
ob jetab les para g rupos m enos poderosos. 
En ot ras palabras, el én fasis en  incorporar el 
conocim ien to lego en  la p lan ificación  corre 
el riesgo de ignorar, oscurecer o reproducir 
las d inám icas de poder que protegen y 
p rivileg ian  la experiencia, con t inuando así 
con  la p rotección  y el p rivileg io de ciertas 
voces en  los p rocesos polít icos. Cuando se 
hace de m anera deficien te o cín ica, la 
incorporación  del conocim ien to lego se 
reduce fácilm ente a "m an ipu lación" o 
"terap ia", socavando su potencial rad ical.

Algunos invest igadores y p rofesionales se 
resisten  a la aprop iación  p rob lem át ica del 
conocim ien to y el p roceso polít ico 
redefin iendo los térm inos por com pleto. 
Charles E. Lindb lom  y David  K. Cohen 
sug ieren  que los datos p roporcionados por 
expertos solo son ú t iles y relevantes en  la 
tom a de decisiones después de haber sido 
contextualizados. Es a t ravés de la 
com binación  del conocim ien to experto y el 
"conocim ien to ord inario" que se crea el 
"conocim ien to u t ilizab le", in form ación  que 
realm ente in form a la resolución  de 
p rob lem as de una m anera p roduct iva. 
Sigu iendo este punto de vista, ha surg ido 
una nueva concepción  de los expertos, la 
cual perm ite una "m ayor d iversidad  
ep istém ica" sin  colapsar en  "una 
ep istém ica lib re para todos". Desde este 
punto de vista, la experiencia de los peritos 
es "no sólo un  m ensaje, sino tam bién , y 
p rincipalm ente, un  p roceso".
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Viendo a los expertos com o fru to de un  
p roceso, el conocim ien to se "en t iende 
com o un p roceso de aprend izaje resu ltan te 
de las in teracciones en t re las personas en  
un  contexto de tom a de decisiones". Los 
insum os provienen de m últ ip les fuentes, 
tan to de expertos com o de legos. No se 
supone desde el p rincip io que los 
colaboradores expertos p roporcionen 
respuestas; sino, m ás b ien , nos hallam os 
an te un  p roceso de in tercam bio en t re 
d iferen tes actores con d iferen tes t ipos de 
conocim ien to que define y leg it im a el 
estado de la experiencia. A t ravés de este 
p roceso, la com prensión  de los 
part icipantes del p rob lem a que buscan 
resolver y su  contexto se t ransform an. El 
p roceso de const rucción  de conocim ien to 
se convierte en  el p roceso de defin ición  del 
p rob lem a.

Los p rocesos de coproducción  del 
conocim ien to son necesariam ente m ás 
desordenados y p luralistas que los 
p rocesos polít icos t rad icionales d irig idos 
por expertos o élites. John Friedm ann ha 
argum entado que la p lan ificación  com o 
d iscip lina está en  una posición  ún ica para 
sin tet izar y "conectar form as de 
conocim ien to con form as de acción  en  el 
dom in io púb lico". Pero está claro que los 
p rofesionales de la p lan ificación  no 
siem pre cum plen  el papel de facilit adores 
de la coproducción  de conocim ien to en  la 
p ráct ica. Adem ás, si los p lan ificadores han 

de asum ir act ivam ente el papel de evaluar 
p retensiones de conocim ien to, en  
com petencia dent ro de un  p roceso, 
en tonces debe haber espacio inst it ucional 
para evaluar tales p retensiones y para 
exclu ir a aquellas que, por varias razones, se 
resisten  al escru t in io. En teoría, sin  
em bargo, los p rocesos que log ran  defin ir 
colect ivam ente los p rob lem as y evaluar las 
afirm aciones de conocim ien to relevantes 
en  todos los dom in ios, p rofesiones y 
sectores, por un  lado, y aquellos que 
operan dent ro de los canales t rad icionales 
de poder y experiencia, por el ot ro, 
p roducirán  d iferen tes t ipos de resu ltados. 
Coproducción  sign ifica com part ir la 
p roducción  de hechos sociales y com part ir 
la defin ición  del p rob lem a. Lo que está en  
juego, en tonces, es una red ist ribución  
fundam ental del poder.

Las teorías de los expertos y la p roducción  
de conocim ien to, cuando se ven jun to con 
las teorías de los p rocesos de p lan ificación  
y encuadre de p rob lem as, sug ieren  que 
abrir in tencionalm ente el p roceso de 
encuadre de p rob lem as a un  am plio 
espect ro de part icipantes p roducirá 
resu ltados d iferen tes de los p roducidos 
hasta en tonces, al perm it ir que los 
p rob lem as sean defin idos ún icam ente por 
los "expertos" y las élites polít icas. M i 
conceptualización  de "los m odos de 
desechar" se basa en  esta teoría: cóm o una 
ciudad define su p rob lem a de basura 
determ ina la naturaleza de la relación  de 
cada m un icip io con el rég im en de 
residuos. Los actores que est ructuran  y 
refuerzan el rég im en t ienen un  poder 
t rem endo (en  su m ayoría g randes 
corporaciones). El rég im en determ ina 
cóm o se p roduce la basura; determ ina lo 
que nosot ros, com o ciudadanos, sabem os 
y pensam os sobre la basura; determ ina 
qué opciones están  d ispon ib les para la 
gest ión  de los residuos. Dado lo que hem os 
visto sobre la escala y los im pactos del 
sistem a g lobal de consum o y generación  
de residuos, los actores que defienden 
act ivam ente el sistem a de consum o g lobal 
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se benefician  enorm em ente de él, a 
expensas de la m ayoría de los dem ás seres 
vivos en  este p laneta.

A m ed ida que los gob iernos m un icipales 
tom an decisiones sobre cóm o m anejar la 
basura localm ente, pueden privileg iar las 
voces, los valores y el conocim ien to de los 
poderosos actores del rég im en. En el 
DRDRR, estos actores, com o verem os, 
representan  en  g ran  m ed ida los in tereses 
corporat ivos de la p roducción  y la 
elim inación  corporat iva. Cuando las 
ciudades confían  en  los expertos de estos 
g rupos, refuerzan las defin iciones y los 
p rocesos del rég im en, lo que en  el DRDRR 
sign ifica garant izar que los gob iernos 
m un icipales elim inen eficien tem ente los 
desechos para hacer espacio para el nuevo 
consum o, y que reciclen  lo su ficien te para 
calm ar las conciencias de los 
consum idores. Sign ifica que las ciudades 
m ant ienen el én fasis en  las soluciones de 
final de tubería, p riorizan  la elim inación  y 
no in terfieren  con ot ros aspectos de la 
cadena de p roducción . Este t ipo de 
sistem a m un icipal con form a "un  m odo de 
desechar com pat ib le". Se com porta com o 
prefiere el rég im en. El caso de la ciudad 
Boston  p rueba cóm o puede ser este 
en foque en  la p ráct ica.

Pero, com o sug iere Gille, es posib le resist ir 
las "relaciones de p roducción  
aparentem ente ub icuas", y Seat t le p rueba 
cóm o la polít ica m un icipal puede hacerlo. 
Las ciudades pueden im p licar act ivam ente 
a los p roductores, pueden lim itar el 
consum o y pueden gest ionar los desechos 
de m anera que ilum inen y am enacen los 
pat rones de consum o y desechab ilidad  
in fin itam ente crecien tes. Los gestores de 
residuos a escala urbana pueden 
incorporar valores y conocim ien tos 
externos, defin ir p rob lem as en  sus p rop ios 
térm inos y estab lecer sus p rop ias 
p rioridades. Las decisiones y p ráct icas con 
base en  defin iciones cont rarias y en  valores 
alternat ivos resisten  al rég im en y p roducen 
"m odos de desechar desafian tes o 

heterodoxos" (defian t  w astew ay). Seat t le 
h izo exactam ente esto. Algunas ciudades 
pueden hacer un  poco de am bos, y estos 
m odos de aqu iescencia o resistencia 
d iferirán  depend iendo del con texto 
h istórico, in fraest ructural, económ ico y de 
gob ierno ún ico de cada ciudad.

Las d iferen tes relaciones en t re los 
m un icip ios y el rég im en de residuos ? los 
m odos de desechar?  resaltan  no solo las 
d iferencias p rog ram át icas superficiales 
en t re los sistem as de desechos 
m un icipales, com o las tasas de reciclaje, 
sino tam bién  las d ist inciones 
inst it ucionales fundam entales en t re los 
en foques de las sociedades urbanas para la 
gest ión  de residuos. Si acep tam os que los 
desafíos m asivos, com o la crisis clim át ica, 
la desigualdad  o la in just icia am bien tal son  
sín tom as de las relaciones 
socioam bien tales cap italistas y colon iales 
actuales, en tonces el encuadre de "los 
m odos de desechar" podría decirse que 
nos acerca a com prender la agencia que 
t ienen las ciudades para m it igar o 
reproducir esas relaciones. Las m ed iciones 
superficiales, com o las tasas de reciclaje, en  
realidad  refuerzan los in tereses del 
rég im en de residuos al destacar solo las 
act ividades sancionadas por las indust rias 
de residuos y m anufactureras. El en foque 
de m odos de desechar nos perm ite hacer 
p reguntas m ás g randes e in teg ra un  
con jun to m ás am plio de actores, in tereses 
y valores en  el análisis de los sistem as de 
residuos.

Analizar un  sistem a de residuos a t ravés de 
un  en foque de m odos de desechar 
sign ifica hacer un  con jun to específico de 
p reguntas sobre el p roceso de defin ición  
del p rob lem a: ¿Qué se considera 
desperd icio y qué no? ¿Cuáles son las 
opciones para la gest ión  de m ateriales que 
se consideran residuos? ¿Qué t ipo de 
conocim ien tos o experiencias se 
m ovilizaron  para tom ar esa determ inación? 
¿Cuál es el papel de los ciudadanos en  el 
p roceso de defin ición  del p rob lem a y cuál 
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es su papel en  el p rop io p roceso de gest ión  
de residuos? El DRDRR define los residuos 
en  térm inos generales a escala nacional, 
pero la form a en que las ciudades definen 
los residuos com o un p rob lem a que debe 
ser resuelto por el sector púb lico 
determ ina cóm o prom ulgan o regu lan  el 
DRDRR en la p ráct ica.

En este lib ro se exp lora cóm o surg ió el 
DRDRR y qué representa, y luego se 
p rofund iza en  los casos de Seat t le y Boston  
para ilust rar el surg im ien to y las 
t rayectorias de dos m odalidades de 
desechar m uy d iferen tes. Al exp lorar cóm o 
cada ciudad defin ió sus residuos y su  
p rob lem a de desechos, y al rast rear los 
p rocesos y las m odalidades de expertos 
que fueron  p rivileg iados en  sus decisiones, 
se observa cóm o se desarrollan  los m odos 
de desechar d ivergentes de Boston  y 
Seat t le y cóm o los en foques cont rastan tes 
en  am bas ciudades afectan  la form ación  y 
el m anten im ien to del DRDRR.

[1] La versión  en  español de las p rim eras 
pág inas t iene el p ropósito fundam ental de 
invitar a la lectura ín teg ra de este lib ro 
m agnífico. Hem os om it ido p ráct icam ente 
todas las notas a p ie de pág ina, buena 
parte de ellas da las referencias con que la 
autora enriquece su análisis. Solo hem os 
dejado las referencias m ás im portan tes.

[2] Zsuzsa Gille. (2007). From  the Cult of 
Waste to the Trash Heap of History. The 
Politics of Waste in Socia list and 
Postsocia list Hungary. Ind iana Un iversity 
Press.

[3] Oran Young . (1982). Resource Regim es: 
Natura l Resources and Socia l Institutions, 
Un iversity of Californ ia Press.

[4] Joel Tarr. (1996). The Search for the 
Ultim ate Sink: Urban Pollution in Historica l 
Perspective. Un iversity of Akron  Press.
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Se recicla m uy poco porque las m aterias 
recicladas cuestan  m ás que las m aterias 
p rim as vírgenes, las cuales al d ía de hoy 
son m uy baratas. Reciclar cuesta y, dado 
que no hay un  cam po tecnológ ico 
desarrollado para apoyar la p roduct ividad  
del reciclaje, los p roductos reciclados 
cuestan  m ás que los ext raídos 
d irectam ente de la naturaleza.

¿Las m aterias p rim as están  siendo 
valoradas adecuadam ente? Hay varios 
factores que es p reciso tom ar en  cuenta. 
Se observan dos p rem isas d iscut ib les: 
p rim era, se las considera in fin itas, 
abundantes, la naturaleza las ofrece de 
m anera generosa y están  d ispon ib les; 
segunda, no hay m ás costo que el de su 
ext racción . Sin  em bargo, las dos p rem isas 
son endeb les: p rim ero, sí hay lím ites [1]; 
segundo, el costo no es solo por ext racción , 
sino tam bién  por externalidades o 
im pactos am bien tales y san itarios: daño al 
suelo, a la b iod iversidad , a la atm ósfera, al 
agua, a la salud  de la pob lación  hum ana y 
a los ecosistem as. Si a todos estos costos se 
les d iera un  valor m onetario, las m aterias 
p rim as vírgenes serían  m ás costosas que 
las m aterias reciclab les. Las cifras reun idas 

por el equ ipo de Fischer-Kow alski ind ican 
que el sur en t rega al norte un  flu jo de 
m ateriales a m uy bajo p recio, a tal punto 
que puede considerarse com o un 
in tercam bio desigual.

El ciclo de los residuos orgán icos requ iere 
atención  especial. En  algún m om ento del 
sig lo XIX, el p roceso de devolver los 
desperd icios orgán icos a los cam pos se vio 
suspend ido, abandonado o cancelado. 
Desde en tonces, esta rup tura del 
m etabolism o ha ocasionado daños o 
pérd idas a la p roduct ividad  ag rícola. De ah í 
que se haya hecho necesario in t roducir 
fert ilizan tes quím icos y toda una serie de 
sustancias que buscan alim entar a suelos 
desnut ridos. Así com o Illich  ident ificó en  el 
W C un d isposit ivo que rom pió el ciclo de 
vida del est iércol generado por las 
pob laciones hum anas, el basurero 
m oderno tam bién  b loqueó la posib ilidad  
de devolver a los cam pos la m ateria 
orgán ica que podría cont ribu ir a restaurar 
parte de su p roduct ividad . [2] En lugar de 
reg resarla al suelo, para abonar la 
ag ricu ltu ra, se la llevó a los vertederos de 
basura donde quedó sepu ltada.

23

A l gu n as t esi s sobr e n u est r a m u y  
débi l  capaci dad de r eci cl aje

H ipól i t o Rodr íguez H er r er o *

* Responsab le Técn ico del Pronaii "Est rateg ia 
t ransd iscip linaria de invest igación  y resolución  

en  la p rob lem át ica nacional de los residuos 
sólidos urbanos".



Paulat inam ente, los conocim ien tos 
t rad icionales sobre el m anejo de los 
residuos fueron  m arg inados, hasta el 
punto de causar su  olvido. Sin  em bargo, 
hoy ese saber em pieza a recuperarse. La 
razón de ello se encuent ra en  el hecho de 
que el sistem a m oderno de gest ión  de los 
residuos se ha convert ido en  un  desast re. 
El p roceso de llevar a "cem enterios" 
(rellenos san itarios o basureros) m aterias 
que podrían  tener vida ú t il es hoy m uy 
cuest ionab le, en t re ot ras razones porque 
los rellenos san itarios parecen san itarios 
rellenos (es decir, sit ios saturados hasta el 
punto de que se requ iere vaciarlos, sea con 
incend ios o con p roced im ien tos de 
ingen iería para com pactarlos), pero 
tam bién  porque el alm acenam iento de 
m aterias ú t iles en  ?cam pos de 
concent ración? genera im pactos nocivos y 
tóxicos a la salud  y a los ecosistem as (los 
rellenos san itarios generan m etano y 

lixiviados, y am bos t ienen consecuencias 
que es p reciso neut ralizar: el m etano es un  
gas de efecto invernadero que cont ribuye 
al calen tam iento de la t ierra y m uy pocas 
veces se aprovecha para un  uso energét ico, 
y los lixiviados requ ieren  d isposit ivos 
técn icos que no siem pre consiguen 
desact ivar o retener sus efectos 
pern iciosos, afectando severam ente los 
cuerpos de agua). A pesar de que hay 
norm as técn icas para que su operación  no 
suscite efectos indeseab les, el hecho real es 
que tarde o tem prano los vertederos se 
colm an y se saturan , y se hace necesario 
cerrarlos y buscar nuevos sit ios de depósito. 
La ingen iería topa en tonces con la 
necesidad  de buscar nuevos lugares donde 
instalar los rellenos san itarios, pero dado 
que la pob lación  no qu iere tenerlos cerca 
de sus espacios de vida, surge la necesidad  
de colocarlos en  sit ios cada vez m ás 
d istan tes. El alejam iento de los vertederos 
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ocasiona gastos crecien tes: t ransportar los 
residuos a lugares lejanos im p lica 
desem bolsos en  gasolina y en  
m anten im ien to de los vehícu los. El t raslado 
de góndolas con g randes cant idades de 
basura no deja de generar m olest ias: a 
m ed ida que aum enta la d istancia, tam bién  
aum enta la posib ilidad  de que los residuos 
ferm enten y los m alos olores acom pañen a 
los vehícu los que los t ransportan , 
d ispersando sus arom as insanos sobre las 
carreteras de t ránsito. Las inversiones para 
neut ralizar esa pest ilencia es un  gasto ext ra 
inevitab le.

La recuperación  de los saberes 
t rad icionales es im perat ivo. En p rim er 
térm ino porque la posib ilidad  de separar 
los residuos orgán icos respecto de los 
inorgán icos perm it iría desact ivar los m alos 
olores (el ferm ento derivado de la 
descom posición  de los desperd icios de la 
com ida) y cont ribu iría a devolver a los 
cam pos insum os que adecuadam ente 
p rocesados harían  posib le fert ilizar la t ierra. 
La instalación  de cent ros de com postaje 
cerca de las un idades económ icas que son 
g randes generadoras de residuos 
orgán icos perm it iría p roducir abonos en  
g ran  escala. Adem ás, la separación  de los 
orgán icos haría posib le que los residuos 
inorgán icos pud ieran  contar con m ás 
lim p ieza y, por ende, podría increm entarse 
su recuperación : el cartón , el papel, las 
telas, el vid rio, por citar algunas de las 

m aterias que actualm ente se desperd ician  
y desechan, verían  am pliarse sus 
posib ilidades de reciclaje.

Ent re los saberes t rad icionales que resu lta 
p reciso tener p resentes, se hallan  las 
tecnolog ías vernácu las para envasar los 
p roductos que necesitam os que perduren 
para llegar en  buenas cond iciones a 
nuest ros espacios de consum o. Ese es el 
caso de los envases de vid rio y cerám ica, 
papel y cartón , fib ras vegetales, telas y 
d iversas variedades de text iles (bolsas y 
em paques de fib ras naturales). Todo ello 
perm it iría d ism inu ir de form a notab le el 
abuso con que hoy se d ispone del p lást ico 
de un  solo uso (envoltorios que por doqu ier 
se en t regan al consum idor y que no 
cuentan  con un  m odo correcto para 
t ratarse).

La recuperación  de los saberes 
t rad icionales en  técn icas de m anejo de 
residuos requ iere tam bién , por supuesto, 
de la recuperación  de reg las o act it udes 
ét icas. No last im ar a la com unidad supone 
una educación  donde el respeto a nuest ra 
naturaleza y a nuest ros vecinos sea un  
im perat ivo asum ido por todas y todos. 
Recordem os que en  m uchos barrios de 
nuest ras ciudades, los ciudadanos suelen  
instalar una im agen sagrada, por ejem plo, 
de la virgen María, en  puntos donde el 
vecindario desea que no se sigan arrojando 
desperd icios. La p roliferación  de let reros en  
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sit ios donde se ind ica "p roh ib ido t irar 
basura" y donde, a pesar de ello, se 
cont inua t irándola, nos hace ver la 
necesidad  de fortalecer la cu ltu ra cívica, la 
educación  am bien tal y el respeto de los 
valores com unitarios. La ind iferencia sobre 
los im pactos que esas m alas p ráct icas 
t ienen en  el paisaje urbano y en  la salud  
púb lica es parte de un  abandono de 
saberes vernácu los: es decir, de saberes 
t rad icionales, donde el cu idado del en torno 
es sinón im o de cu idado de nuest ra salud  y 
respeto a la calidad  de vida de la 
com unidad. Un en torno lim p io es una 
responsab ilidad  com part ida y es un  b ien  
com ún. Mantener nuest ros ecosistem as 
sanos requ iere m ás que tecnolog ía, 
com prom iso com unitario. Dejar de arrojar 
basura a los arroyos y barrancas, áreas 
verdes y bald íos, supone volver a una 
t rad ición : el respeto al b ien  com ún.

[1] Múlt ip les estud ios com o Haberl y 
Fischer-Kow alski (2011), dem uest ran  que 
hay escasez.
[2] Iván  Illich . (1993). H2O y las aguas del 
olvido. Ed itorial Joaquín  Mort iz.
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1. México genera en t re 90 y 120 m il toneladas 
de RSU al d ía. 
2. Estos residuos se m ezclan  form ando basura. 
3. 30 % de los residuos no se recolectan  y van a 
barrancas, ríos y el m ar. 
4 . Crecim ien to acelerado de la generación  y del 
déficit  de lo que no se at iende en  la recolección  
y la separación . 
5. La basura va a m ás de 2000 vertederos; 
n inguno cum ple cabalm ente con las norm as 
(solo 15 vertederos operan m ás o m enos 
correctam ente).

6. 60 % del equ ipam iento de recolección  ya 
cum plió su  periodo de vida ú t il. 
7. Sólo 7 % de los residuos se valorizan ; la 
valorización  de orgán icos (clave del buen 
m anejo) es casi nu la. 
8. Com o el g rado de cum plim ien to de la ley 
por las localidades varía m ucho, tam bién  han 
de variar m ucho los p roced im ien tos y costos 
para correg ir la situación .
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Presen t ación

Así com o lo h icim os al in icio del bolet ín  con 
las p rim eras pág inas del lib ro Resistiendo 
la  basura . La  política  de gestión de 
residuos en las ciudades estadounidenses, 
de Baum  Pollans, ahora p resentam os ot ro 
ext racto de un  lib ro m ás, en  este caso del 
autor it aliano Guido Viale, La parola  a i 
rifiuti. Scrittorii e letture sull?a ldilà  delle 
m erci. Con base en  la novela de Um berto 
Eco El nom bre de la  rosa , el ensayista y 
sociólogo it aliano refleja un  panoram a en 
torno a ?lo puro y lo inm undo?, que no por 
ceñ irse al espacio de la Edad Med ia deja de 
resu ltar de actualidad .

Durante m ucho t iem po la hum anidad ? ya 
fueran  los que vivían  en  la ciudad, o los que 
se habían  quedado para cu lt ivar los 
cam pos, pastar rebaños o cazar en  el 
bosque?  no sin t ió la necesidad  de separar 
los desechos según su origen o según el 
m aterial del que estaban com puestos. Si 
no sab ía qué hacer con ellos, en tonces sólo 
pensaba en  deshacerse de ellos, es decir, 
en  sacarlos de su espacio, de su casa, de su 
com unidad: tal vez, si eran  nóm adas o 
viajeros, lim itándose a t irarlos a sus 
espaldas. El gesto con el que el hom bre 
p rim it ivo t iraba sobre sus hom bros, 
abandonándolos a su paso, los huesos de 
los an im ales que acababa de despu lpar y 

los g ranos de los fru tos que acababa de 
com er, todavía está inscrito en  nuest ro 
cód igo genét ico para sign ificar "¡no 
im porta!", o incluso "¡vete al in fierno!"

Si, por el con t rario, hab ía algo que 
recuperar, esa herram ienta o m aterial se 
reut ilizaba en  la m ism a o sim ilar función . 
En la an t igua Grecia, incluso los 
fragm entos de recip ien tes rotos se 
reut ilizaban para escrib ir en  ellos el 
nom bre de las personas que la pob lación  
quería desterrar de la ciudad: de ah í el 
térm ino ostracism o, que p roviene del 
nom bre con el que los g riegos llam aban a 
los fragm entos.

Pero cuando algo ya no era totalm ente 
necesario para qu ienes lo hab ían  usado, se 
t iraba sin  g randes p recauciones, 
m ezclando no solo los residuos de 
consum o ? lo que ahora llam am os 
residuos m un icipales?  y los residuos de 
p roducción , lo que la ley define com o 
residuos especiales (por ejem plo, las sobras 
de com ida con restos de t iendas de 
artesanía o m ercados), sino m ezclando con 
ellos tam bién  los excrem entos hum anos 
? de los que hoy nos deshacem os a t ravés 
del sistem a de alcantarillado?  y los 
excrem entos de los an im ales, que eran  
om nipresentes: los an im ales de corral 
? pollos, pavos, gansos, conejos, cabras, 
cerdos e incluso vacas lecheras? , que 
vivían  en  g ran  núm ero no solo en  los 
estab los y corrales de las casas de cam po, 
sino tam bién  en  los jard ines y p lazas de los 
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barrios urbanos, o los an im ales de t iro y de 
silla de m ontar ? burros, caballos, m ulas, 
cam ellos, bueyes? , que t iraban sus 
excrem entos a lo largo del cam ino.

Todos estos m ateriales fueron  
t ransportados a los ríos por aguas 
residuales y lluvia, fluyendo a lo largo de 
riachuelos y canales al aire lib re, 
generalm ente excavados en  el cen t ro de 
las carreteras. Pero an tes de que el agua 
com pletara su t rabajo, la m ayoría de estos 
p roductos del m etabolism o urbano se 
recolectaban para un  nuevo uso: en  los 
jard ines de las casas, donde la ciudad 
ob ten ía g ran  parte de su alim ento, o se 
recolectaban por los cam pesinos que los 
usaban para fert ilizar los cam pos. En una 
etapa m ás avanzada de la d ivisión  del 
t rabajo, la tarea recayó en  equ ipos de 
operadores "especializados", que hacían  de 
la recolección , t ransporte y venta de este 
est iércol su  p rofesión .

En la an t igüedad clásica, los rom anos ya 
habían  const ru ido en  m uchas de sus 
ciudades un  sistem a de alcantarillado 
sub terráneo, del cual el ejem plo m ás ilust re 
está const it u ido por la cloaca m áxim a de 
Rom a, que ha sobrevivido hasta nuest ros 
d ías. Pero con el declive del im perio, no 
solo el uso sino tam bién  la m em oria de 
esta in fraest ructura se perd ió en  casi todas 
las ciudades. Esto suced ió hasta m ed iados 
del sig lo XVIII, cuando se const ruyó el 
p rim er sistem a de alcantarillado m oderno 
en  Londres; no sin  incurrir en  g raves 
p rob lem as de contam inación  y m alos 
olores generados por la afluencia de todas 
estas descargas al Tám esis: un  fenóm eno 
que ha pasado a la h istoria con el nom bre 
de "El Gran Apestoso".

Será necesario esperar hasta m ed iados del 
sig lo XIX para que esta in fraest ructura, a 
veces acom pañada de las p rim eras p lan tas 
de purificación , se ext ienda a la m ayoría de 
los ot ros g randes cent ros urbanos de 
Occidente, tal vez ag regándose a las 
canalizaciones de los desagües const ru idos 
en  sig los an teriores, com o las alcantarillas 
de París descritas por Víctor Hugo; 

Sagrado de San Miguel, It alia. El m onasterio sirvió 
de insp iración  para Um berto Eco en  su novela  El 
nom bre de la  rosa . Fotog rafía de Elio Pallard . 
Licencia lib re en  W ikiped ia.
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m ient ras que aún hoy en  d ía las 
alcantarillas y p lan tas de t ratam iento están  
com pletam ente ausentes en  m uchas 
ciudades del sur del m undo, y 
especialm ente en  los m árgenes de las 
chozas que crecen en  sus suburb ios, fuera 
de cualqu ier ordenam iento y p lan ificación  
urbana. Por eso, duran te m ucho t iem po, 
incluso cuando una g ran  parte de las 
viviendas urbanas ya estaban abastecidas 
por p lan tas de sed im entación  de aguas 
residuales, el t rabajo de barrido coincid ió 
con el del vaciado de pozos negros. Una 
situación  de la que tam bién  se han 
m anten ido rast ros en  los térm inos con los 
que, en  m uchos d ialectos it alianos, se 
designan los t rabajadores de recog ida de 
residuos.

Donde, por ot ro lado, los p rob lem as de 
residuos y recuperación  de aguas 
residuales no surg ieron , o porque qu ienes 
los p rodu jeron  no tuvieron  que lid iar con  
las necesidades d iarias, com o en los 
ed ificios señoriales; o porque la 
conform ación  del territorio o del ed ificio 
perm it ió una ráp ida elim inación  de 
residuos ? los subproductos del 
m etabolism o hum ano no fueron  t ratados, 
dejando que ot ros (los "villanos") m ejoraran  
lo que podría contam inar la vida y las 
costum bres de los que hab itaban los p isos 
"superiores".

Este es el cuadro p in tado por Um berto Eco 
en  una pág ina de la novela El nom bre de la  
rosa , que describe el "depósito de la 
cam ada" de la abadía en  la que t iene lugar 
la h istoria. La t ram a de este lib ro resu lta 
dem asiado conocida com o para detenerse 
en  ella. En 1327 Guillerm o de Baskerville, 
jun to con su joven asisten te Adso, fue 
enviado por el Papa a inspeccionar una 
abadía donde había ocurrido una m uerte 
sospechosa. Durante su estancia, ot ras 
m uertes ocurren . Las invest igaciones de 
Guillerm o adqu ieren  la figura de una 
novela negra am bien tada en  un  contexto 
dom inado por la lucha lib rada por la 
jerarquía eclesiást ica cont ra los herejes y 

las b ru jas. Al final, Gu illerm o ident ifica al 
cu lpab le en  el decano de la abadía, Jorge 
da Burgos, decid ido a m antener el secreto 
? incluso a costa de la m uerte?  el 
descubrim ien to de un  lib ro perd ido de 
Aristóteles, la Com edia , que ensalzaba las 
virtudes de la risa, a las que la ortodoxia del 
abad se oponía firm em ente.

Vale la pena señalar cóm o la est ructura de 
esta novela se const ruyó casi con  la 
in tención  de u t ilizar la t ram a para 
p roporcionar a los lectores una serie de 
lecciones sim p les y sin tét icas sobre los 
usos, costum bres, form as de pensar y 
eventos de toda una época, es decir, de la 
Edad Med ia europea. Casi en  cada pág ina, 
el desarrollo de los acontecim ien tos nos 
lleva a p resentarnos un  aspecto poco 
conocido de la época en  que se desarrolla 
la h istoria: desde la organ ización  de una 
abadía hasta las doct rinas de los herejes, 
desde la cruzada de los m end igos hasta las 
técn icas de los escribas que nos han 
t ransm it ido ? t ranscrib iéndolos?  los textos 
de la an t igüedad.

Aquí, en  el cap ítu lo Vísperas, se p resenta 
en  pocas líneas la form a de deshacerse de 
los residuos en  la Edad Med ia, su  
com posición  y la form a en que fueron  
recuperados río abajo por aquellos que aún 
podían  o necesitaban usarlos. El d ía de su 
llegada al "Ed ificio" (el convento), Gu illerm o 
de Baskerville se encuent ra con el 
estercolero de la abadía. Ahora estam os 
hacia la noche y la narración  p rosigue:

"El clim a se estaba echando a perder. Un 
vien to frío se hab ía levantado y el cielo se 
estaba oscureciendo. Se podía ad ivinar una 
puesta de sol det rás de los jard ines y ya 
estaba oscuro hacia el este, hacia donde 
nos d irig im os, bordeando el coro de la 
ig lesia y llegando a la parte posterior de la 
m eseta. Allí, casi cerca del m uro fron terizo, 
donde éste tocaba la torre orien tal del 
Ed ificio, estaban los ch iqueros, y vim os a 
los porquerizos que estaban tapando la 
t inaja donde habían  vert ido la sangre de 
los cerdos".
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Y aquí está el espectácu lo que aparece 
fren te a la m irada de Guillerm o y su 
com pañero: "Notam os que det rás de los 
ch iqueros el m uro fron terizo era m ás bajo, 
y perm it ía m irar hacia afuera. Más allá del 
acant ilado de las paredes, el suelo que se 
inclinaba vert ig inosam ente debajo estaba 
cub ierto con un  terrado que la n ieve no 
podía ocu ltar por com pleto. Me d i cuenta 
de que se t rataba del estercolero: desde 
donde estábam os se arrojaban los det ritos 
que llegaban hasta el recodo donde 
em pezaba el sendero por el que se había 
aventurado Brunello en  su hu ida. Digo 
est iércol porque se t rataba de un  g ran  
vertedero de m ateria hed ionda, cuyo olor 
sub ía hasta al parapeto por el que m e 
asom aba; sin  duda los cam pesinos 
accedían  al estercolero por la parte in ferior 
y u t ilizaban aquellos det ritos en  sus 
cam pos.?

Pero el au tor p retende hacer de esta 
descripción  una m etáfora de las d iferencias 
de estatus ? y de la d ivisión  en  castas?  
en t re el m undo de lo puro y el de lo 
im puro: en t re los m on jes ded icados, al 
m enos oficialm ente (pero la novela nos 
m uest ra que las cosas no eran  
exactam ente así) a la oración  y a la vida del 
esp írit u , y los "villanos", condenados a 
recoger sus excrem entos río abajo del 
ed ificio para p reservar la fert ilidad  de sus 
cam pos:

"Adem ás de los excrem entos de an im ales y 
hom bres, se m ezclaban ot ros desechos 
sólidos, todo el reflu jo de m ateriales 
m uertos que la abadía expu lsaba de su 
cuerpo, para m antenerlo claro y puro en  su 
relación  con la cim a de la m ontaña y con el 
cielo".

Una d ist inción  sim ilar, en t re puro e im puro, 
es ú t il cuando el m onasterio t iene que 
deshacerse de sus im purezas hum anas: 
por ejem plo, el m on je Adelm o, que se ha 
m anchado de actos im puros con ot ro 
m on je, Berengario, asisten te de Malaquías, 
el jefe de la b ib lioteca, que lo hab ía 
seducido p rom et iéndole p resentarle los 
m isteriosos y terrib les secretos conten idos 
en  ese lib ro. Después de confesar su  
fracaso, Adelm o se había su icidado 
arrojándose desde un  parapeto de la 
abadía: un  salto que había term inado en  
esa cascada de excrem entos, causando un  
deslizam iento de t ierra y est iércol que 
luego lo hab ía arrast rado río abajo hasta el 
p ie de los cont rafuertes sobre los que se 
encont raba el ed ificio.

Será Guillerm o de Baskerville qu ien , 
reconst ruyendo la d inám ica de ese salto, y 
yendo en  busca de las causas que lo 
hab ían  p rovocado, desent rañará la m adeja 
del h ilo que le llevará a revelar los secretos 
de la abadía. La verdad a veces se esconde 
en  m ed io de los m ateriales m ás hum ildes.

Um berto Eco. Fotog rafía de Rob Bogaerts, agencia 
Anefo. Licencia lib re en  W ikiped ia.
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El bolet ín  La Escoba contem pla en t re sus 
colaboradores tan to al equ ipo de t rabajo del 
p royecto com o al púb lico en  general. Por 
consigu ien te, en  caso de sent irse in teresado 
nuest ro lector en  el envío de un  m anuscrito 
para su pub licación , le rogam os tener a b ien  
escrib irnos a la d irección  de correo 
elect rón ico señalada en  la pág ina legal.

Las im ágenes de las pág inas 6, 12 y 20 son 
d iseños de Fernán González Hernández. Las 
fotog rafías de las pág inas 9 y 22 las 
reproducim os con Licencia Pixabay.
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